¿Quién es el juez?

¿Quién es el Juez?, es el sexto capítulo del libro de la hermana Cindy Jacobs.
Para introducir este capítulo la hermana Cindy nos comenta algo que le sucedió en una conferencia que se estaba llevando a cabo en el Mar del Plata. Donde ella habla sobre que Dios es un el gran juez del universo y que se necesitamos ser rectos no solo delante de Dios sino también delante de los gobiernos terrenales y ella menciona Romanos 13:1, 2   y   Romanos 13:7
Ro 13:1 ,2  (NVI)

“Todos deben someterse a las autoridades públicas, pues no hay autoridad que Dios no haya dispuesto, así que las que existen fueron establecidas por él. Por lo tanto, todo el que se opone a la autoridad se rebela contra lo que Dios ha instituido. Los que así proceden recibirán castigo.”
Ro 13: 7  (NVI)

“Paguen a cada uno lo que le corresponda: si deben impuestos, paguen los impuestos; si deben contribuciones, paguen las contribuciones, al que deban respeto, muéstrenle respeto, al que deban honor, ríndanle honor.”

Ella hace alusión en su libro de lo que sucedió en esa ocasión donde la mayoría de las personas que estaban en el  lugar pasaron adelante  al ella pedir que se pusieran de pie todos los que no pagaban impuestos.
Fueron muchos los que se arrepintieron e hicieron un voto al Señor de comenzar a pagar al gobierno lo que les correspondía. 

Y eso es lo que Dios está buscando de nosotros que nos arrepintamos de nuestras faltas a la autoridad, que paguemos lo que tenemos que pagar, que cumplamos con lo que nos corresponde y que nos pongamos a cuentas con el  Señor. 

Que hagamos lo que es correcto. Bueno muchos se preguntarán que es hacer lo correcto, hacer lo correcto es hacer las cosas como Dios nos lo indica, sin salirnos ni a la izquierda ni a la derecha.

Uno de los subtítulos del  libro  “El Manifiesto de la Reforma” es:
¿Hay algo de justicia?

La hermana Cindy formula una pregunta. “¿Cuál es la relación existente entre pagar impuestos  y el cambio de una nación?”
Debemos entender que podemos hablar de justicia bíblica,  cuando procedemos de acuerdo a lo establecido por Dios en su Palabra. Cuando nosotros actuamos de manera correcta el juez justo del universo peleará por nosotros y con nosotros.

Dios busca personas justas que se paren en la brecha  para poder manifestar su gloria en nuestras naciones. Uno de los ejemplos de este tema lo vemos en Génesis 18: 23-33, cuando Abraham intercede por Sodoma y Gomorra. De igual forma es cierto hoy día.

La profeta Cindy dice: “la justicia engrandece la nación.”

1-Si queremos ver nuestras naciones bendecidas por el Señor no puede haber un divorcio entre la justicia y la rectitud.
2-No vamos a poder ver verdadera justicia donde impera la corrupción.
3-Para que exista un gobierno justo deben prevalecer los principios absolutos y la ética.

4-Debemos llevar a cabo pactos de caballeros, pero más que pactos de caballeros debemos hacer pactos basados en la justicia bíblica, para que Dios respalde esos pactos y veamos la mano de Dios sobre nuestras naciones.

5-No podemos pretender ver la mano de Dios sobre nuestras naciones sino nuestra justicia se basa en quién tiene más dinero para comprar las leyes a su favor.

Para poder discipular  y enseñar naciones debemos:

1- Implantar estándares éticos  para cómo conducirnos.

2- Debemos revisar que es lo que hemos estado permitiendo.

3- Nuestra conducta debe estar basada en lo que es verdadera justicia.

4- No debemos aceptar lo que el mundo piensa que es aceptable, o acomodarnos a lo que nos facilite la vida. Sino debemos conducirnos por lo que dicta la justicia verdadera que es en Dios y para Dios.
5- Para poder traer una reforma a nuestras naciones   nuestros estándares de conducta deben estar por encima de los estándares de conducta de quienes están a nuestro alrededor.

6- Quienes somos y lo que creemos quedará reflejado en como nos conducimos.

Estableciendo estándares en nuestras vidas. 

La hermana Cindy abre su corazón y nos comparte su propia experiencia en cuanto a establecer estándares en nuestra vida. 

Ella estaba en una reunión y guío a todos los participantes a poner en un papel las diferentes formas en que habían quebrantado la ley. En ese preciso momento Dios le habla y le dice:

Cindy, “no puedes decirle a la gente que ellos necesitan arrepentirse antes de que tú te arrepientas de tu pecado de quebrantar la ley.”
Es necesario ponernos nuevos propios estándares de conducta antes de pretender que los que nos rodean establezcan los suyos. 

Si no hay rectitud no hay justicia. 

Nosotros servimos al juez justo que legisla el universo  (Isaías 33:22) el cual mantiene principios absolutos. Recordemos que para Dios o es bueno o es malo, es verdad o es mentira, para él no hay verdades a medias  es blanco o es negro, no hay grises.
Isaías 33:22 (NVI)

Porque Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, Jehová es nuestro Rey, él mismo nos salvará.

¿Cuándo se hace justicia?
1- Cuando se llevan a cabo relaciones honorables primero entre la humanidad y Dios, la esposa y el esposo, padres e hijos, patronos y empleados, y gobierno y ciudadanos.

Entendiendo que no podemos pretender tener una buena relación con nuestros semejantes si primero no tenemos una relación genuina con Dios.

El único fundamento posible para una sociedad justa. 

Una sociedad no podrá ser justa sino está fundamenta da en las leyes absolutas de Dios. 

Nosotros podemos decir que ciertas conductas o comportamientos son legales, pero si las comparamos con la ley de Dios encontraremos que son legales en la tierra pero no son legales en el cielo, lo que es lo mismo, no son legales para Dios. 

 Justicia para todos. 
Somos la creación  de Dios y por lo tanto a los ojos de Dios y a la luz d su ley no hay diferencia de ninguna índole, no hay cabida para ningún tipo de discriminación.
Debemos regresar  a los primeros principios.

Nuestras naciones necesitan además de un avivamiento una reforma que realmente las cambie es  necesario  regresar a las sendas antiguos como dice la Palabra. 
Jeremías 6:16  (NVI)

“Así dice el Señor: Deténganse en los caminos y miren, Pregunten por los senderos antiguos. Pregunten por el buen camino y no se aparten de él.” 
Así hallarán el descanso anhelado.

La verdadera fusión entre la rectitud y la justicia debe imperar en los corazones del cuerpo de Cristo, si realmente queremos discipular nuestras naciones. 
¿Quién es el juez? 

